
EL TEATRO 

ACTO TERCERO.—TERESA, Sra. Tubau.—ANDRÉS JOSSÁN, Sr. Amato—SRA. DE LA BANDIERE, Sra. Estrada. 

LA CASTELLANA 
COMEDIA EN CUATRO ACTOS, DE ALFREDO CAPÚS, ADAPTADA Á LA ESCENA ESPAÑOLA POR RICARDO 

BLASCO, Y ESTRENADA EN EL TEATRO DE LA PRINCESA 

r Castellana es una d a m a i lus t re á quien las lo- medios de v ida , al de scubr i r la doble t ra ic ión de su 

curas de su mar ido lian a r ru inado no dejándole e.-poso, que d e t e r m i n a la r u i n a de su for tuna y de 
más pa t r imon io que el viejo cast i l lo en que ha- sus sent imientos de esposa, decidiéndola á en tab la r 
m^. b i t a y que t r a t a de vender pa ra p rocura r se demanda de divorcio. 

ACTO TERCERO.—TERESA, Sra. Tubau.—SRA. DE LA BANDIERE, Sra. Estrada.—GASTÓN, Sr. González. 
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En casa de unos parientes, los señores de la Ban-
diere, encuentra un comprador que al tratar del 
asunto queda prendado de la hermosa castellana y 
se propone restaurar su fortuna y su felicidad ofre­
ciéndole su mano. 

EL naciente y generoso sentimiento, al que la 
castellana corresponde, da ocasión á murmuracio­
nes que la envidia se encarga de hacer llegar á oidos 
del esposo, el cual se propone impedir que se reali­
cen los planes del 
que considera su ri­
val, no obstante no 
sentir por la que to­
davía es su mujer 

La astucia, la sagacidad y el buen sentido del 
amante triunfan, y la maquinación cae por tierra, 
resignándose el esposo, que al escuchar las razones 
de su rival siente, por vez primera, an generoso 
impulso y renuncia á sus planes vengativos dejan­
do en libertad á su mujer y devolviéndole su hijo, 
acto que indigna á la señora de la Bandiere cuyos 
planes odiosos quedan totalmente destruidos, pero 
que, en cambio, promete la felicidad y la fortuna á 

la castellana. 
Consignando que 

el papel de ésta ha 
s ido interpretado 
por M a r í a Tubau, 

TERESA, Sra. Tubau.--ANDRÉS, Sr. Amato. (Fots. Campúa) 

ninguna afección que justifique sus celos egoístas. 
La mala intención de la señora de la Bandiers 

prepara una sorpresa desagradable á los enamora­
dos, haciendo que el marido de la castellana se pre­
sente en el momento en que ésta departe amorosa­
mente con su pretendiente, y no contenta con esto 
le impulsa á que se apodere del hijo que constituye 
la felicidad de aquella mujer, como medio de que 
desista de sus proyectos. 

no hay que decir los primores de ejecución, la ele­
gancia y la naturalidad con que la artista insigne 
hizo destacar la figura. 

Completaron el conjunto esmerado que ofreció 
la interpretación la Sra. Estrada, la Srta. Carbono 
y el Sr. Amato que hizo resaltar con maestría los 
rasgos de su simpático papel, Gil y González. 

Todos escucharon aplausos nutridos por su labor 
excelente. 

i 



CUADRO TERCERO. — ACADEMIA DE BAILE DE LA CAMARONA 

LA CAMARONA 
ZARZUELA CÓMICA EN UN ACTO Y TRES CUADROS, EN P R O S A , LIBRO DE D. GUILLERMO PERRÍN 

Y D. MIGUEL DE PALACIOS, MÚSICA DEL MAESTRO GIMÉNEZ, ESTRENADA EN EL TEATRO MODERNO 

£s la Camarona una bailarina andaluza que 
tiene establecida una de esas academias sui 
génerts, en las que se enseña á mover el cuer­
po con sandunga y que además y durante el 

día da lecciones á domicilio. 
De la artista coreográfica está enamorado un res­

petable juez, cuya hija está recibiendo lecciones de 
La Gamarona para dar una sorpresa á su padre. 

Ei primer cuadro ocurro en la casa del alto fun­
cionario j u d i ­
cial, en la que se 
presenta La Ga­
marona y da la 
primera lección 
á su discípula. 

El juez, que ha 
tomado el nom­
bre de su hijo 
político'para no 
comprometer su 
respe tab i l idad 
en aquella amo­
rosa a v e n t u r a , 
se pi 'opone re­
galar á la baila­
rina una pulsora 
y da el encargo 
de llevársela á 
su propio yerno, 
á cuya bondad 
se ha confiado. 
Este' traspasa á 
su vez el ¡en car­
go al novio de su 
cuñada, al q u e 
su novia descu­
bre el secreto. 

CUADRO PRIMERO.—DOÑA VIRTUDES, Sra. Castellanos.—TERESA, Srta. Ripoll. 
LA CAMARONA, Srta. Prado.—PURITA, Srta. Santi. 

Complícase la acción, á cuyo efecto contribuyo 
una carta que La Gamarona ha escrito al juez y éste 
ha dejado entre unos autos que al ser examinados 
por el oficial del juzgado cae al suelo y es leída por 
la esposa del individuo á quien va dirigida. 

El segundo cuadro ocurre en el juzgado, al 
que acude La Camarona para denunciar el hecho 
de que cierta pulsera que tenía empeñada haya 
sido robada de la casa do préstamos. Preséntase 

también la es­
posa y la h i j a 
casada del juez, 
para q u e é s t e 
s o r p r e n d a al 
marido infiel en 
casa déla que le 
dio la cita. 

D e s p u é s d e 
una lección de 
baile en el local 
de la academia, 
van reuniéndose 
los pe r sona j e s 
en el tercer cua­
dro, complícase 
el enredo y des­
enlaza la o b r a 
descubriéndose 
todo y armándo­
se la trapitiesta 
que es de supo­
ner. 

Por la movili­
dad y la gracia 
de la i n t r i g a , 
por la esmerada 
in t e rp re t ac ión 
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que á la o b r a 
han dado todos 
los artistas, es-
p e c i a l m e n t e 
Loi e to Prado 
en el tipo de La 
Camarona, En-
riquo C h i c o t e 
en el de juez , 
Pepe Soler en el 
del escribiente 
del juzgado, del 
q u e h izo u n a 
verdadera crea-
c ión que le a 
crodita de actor 
excelente, Nart 
en el de novio, 
Ponzano en el 
de marido víc­
tima y las seño­
ritas San ti, Ri-
poll y Sra. Cas­
tellanos, en los 
de las hijas y la 
esposa del juez 
respectivamen­
te, y por la ori­
ginalidad y be 
lleza de la mú­
sica, la obra sa­
tisfizo por com­
p l e t o al príbli-
co, que tributó 
sus más caluro­
sos aplausos á 
los autores y á 
sus intérpretes. 
^.Felicitarnos á 
la empresa y á LA CAMARONA, Srta. Prado.—D. FRANCISCO, Sr. Chicote 

la dirección artística del Teatro Moderno por su 
acierto en la elección do obras, acierto que le ha 

proporcionado 
la ventaja y la 
satisfacción de 
verse libre del 
d e s a g r a d a b l e 
e spec tácu lo á 
que en otros co­
liseos ha dado 
ocasión la seve­
ridad extroma-
da con que do 
poco tiempo á 
esta parto juzga 
el público en las 
nochos do estre­
no, complicada 
á las veces con 
la c e n s u r a b l e 
obstinación con 
q u e a l g u n a s 
empresas y al­
gunos a u t o r e s 
pretenden sos­
tener las obras 
protostadas re­
velándose con­
tra el fallo in­
apelable del au 
ditorio. 

Lo mismo en 
el estreno de La 
Camarona q u e 
en los que ante­
rior y posterior 
m e n t e se han 
verificado en el 
Moderno, el pú­
blico ha juzga­
do f avo rab l e ­
m e n t e y con 

perfecta unanimidad. ¡No es poca fortuna para la 
empresa, la dirección artística y los actores. 

CUADRO TERCERO.—LA CAMARONA, Srta. Prado.—DOÑA VIRTUDES, Sra. Castellanos.—ANTONIO, Sr. Nart. 
DtIDITA <\rtn Snnti.—TERESA. Srta. Rinnll PU'RITA, Srta. Santi.—TERESA, Srta. Ripoll Fots. Cauípúa 



EL TRANSFORMISTA RAFAEL DE ARGOS 

£N el teatro Cómico ha debutado el notable 
excéntrico transformista español Rafael de 
Arcos, después de una brillante y provecho­
sa tournó por América, en la que ha recorri­

do catorce repúblicas y las dos antillas, dando 1.710 
representaciones en 192 teatros. 

El género que cultiva este artista es análogo al 
que aquí y en las principales capitales de Europa 
proporcionó fortuna y fama á Leopoldo Frégoli; 
pero en el repertorio de Arcos, aunque figuran las 
obras más importantes que dió á conocer su antece­

sor, hay otras muchas de creación suya que ofrecen 
verdadero interés y en las que el artista interpreta 
distintos tipos igualmente notables por su novedad 
que por su gracia 

No solamente so distingue Arcos por la propie­
dad de Jos tipos que representa y por la rapidez de 
las transformaciones que efectúa, sino también por 
sus condiciones de actor que, desde luego, lo hacen 
digno de los más entusiastas elogios. 

En la noche del 14 del actual estrenó un á pro­
pósito titulado Vida Galante, escrito por el aplau-

EN «CONCURSO ARTÍSTICO» EN «EL PROFESOR DE MÚSICA» EN «EL MORRONGO.» 
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vía 

EN «EL RELÁMPAGO» EN «COSSO FA O CREVETTE...» EN «FROU-FROU» 

dido autor D. Enrique López Marín. En esta nueva nueva obra, obligándole á presentarse repetidas 
obra interpretó diferentes tipos, haciendo verdade­
ro alarde de ligereza en las transformaciones. 

El público aplaudió mucho al intérprete de la 

veces al final, acompañado del autor. 
Terminado su contrato con la empresa del Cómi­

co, el distinguido artista ha salido para Bilbao. 

EL APUNTADOR EN «LA BAILARINA DEL FAUSTO» EN «LA BAILARINA DEL FAUSTO» 
Fots. Gutiérrez 

EL GENERAL LOBO EN «VIDA GALANTE» 



ACTO PRIMERO.—CUADRO TERCERO.—HERNANDO, Sr. Mora.—LUCINDO, Sr. García Ortega.—FENISA, Sra. Pino.—BELISA, Sra. Alverá 

LA DISCRETA ENAMORADA 
COMEDIA EN CINCO ACTOS Y OCHO CUADROS, DE LOPE DE VEGA, REFUNDIDA POR D. TOMÁS LUCEÑO 

Siguiendo u n a .antigua cos tumbre de la casa, la ap laud ido au to r D. T o m á s Lucefio. L a obra, pura -
dirocción a r t í s t i ca de l t e a t r o de la Comedia el igió m e n t e de in t r iga , es una de las más regoci jadas 
pa ra la i naugurac ión de la t e m p o r a d a ac tua l una que lia p roduc ido el fecundo ingenio de su au tor , 
ob ra clásica d a L o p e de Vega , re fundida p o r el y su asun to es t a n compl icado que d i f íc i lmente 

ACTO SEGUNDO.—FENISA, Sra. Pino.—CAPITÁN BERNALDO, Sr. Balaguer.—BELISA, Sra. Alverá Fots. Campúa 


